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GUÍA PARA CELEBRAR
SEMANA SANTA EN FAMILIA 

Nuestra Iglesia Doméstica



Querida Comunidad del Sagrado Corazón: 

Nos acercamos a Semana Santa, conmemoración de la en-
trega de Jesús por cada uno de nosotros, por nuestra familia, 
nuestra comunidad y nuestro país. Cristo en la cruz muestra 
el Amor de Dios a la humanidad y en Él la certeza de nunca 
estar solos.

En este tiempo en que somos desafiados en nuestra espe-
ranza por las consecuencias de la pandemia, como los con-
flictos sociales, la fragilidad emocional y las imagenes de 
guerra en el mundo, queremos invitarlos a buscar una instan-
cia para animarnos como familia, viviendo con sencillez y 
apertura de corazón los misterios de nuestra fe en la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús.

Crecer en la fe y el amor nos hará una familia portadora de 
paz, confianza y alegría para los demás y el Espíritu del Resu-
citado nos animará a traspasar fronteras, mirando y viviendo 
desde el Corazón de Cristo.

Los invitamos a usar esta Guía para Celebrar Semana Santa 
en Familia.

Con mucho cariño,

Pastoral Colegio del Sagrado Corazón - Apoquindo



“No tengan miedo” (Mateo 28, 5; Mateo 28,1)

 En ocasiones Jesús buscó espacios para reflexionar, 
para entender y aceptar situaciones de su vida. Los tiem-
pos en el desierto y en el monte de Los Olivos, le ayuda-
ron para ver y resolver temas que lo ponían intranquilo. 
También necesitó de la soledad y el silencio para encon-
trar paz y oír al Espíritu de Dios en su corazón.

 De igual modo, nosotros somos invitados, desde la in-
timidad de nuestro hogar, a buscar espacios de interiori-
dad y así acompañar a Jesús en esta Semana Santa. 

 Les proponemos este material, que podrán recrear 
según su contexto familiar, para hacer un alto en esta 
semana especial, conmemorando y acompañando la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús junto a tu familia.



DOMINGO DE RAMOS 
Jesús entra en Jerusalén (Mateo 21, 1-11)

 Que esta bienvenida a Jesús la hagamos vida en 
nuestro hogar, intencionando gestos de agradecimien-
to y valoración con quienes nos relacionamos.

 Buscar un espacio durante el día en donde podamos 
dialogar en torno a las siguientes preguntas: 

• ¿Cómo recibiríamos a Jesús hoy en día? ¿Qué le 
contaríamos de nuestra familia? 

•  Te invitamos a hacer unos ramos de papel con nues-
tros deseos de familia: en unas tiritas de papel escribi-
mos nuestros deseos o dibujamos y luego las unimos 
para hacer nuestro “Ramo de Semana Santa”. Ade-
más, preparamos un lugar o altar en la casa para dejar 
nuestros ramos. De esta forma, en nuestro altar familiar 
podremos, cada día, unirnos en oración, agregando 
otros ramitos con nombres de personas que encomen-
daremos al Sagrado Corazón.



LUNES, MARTES Y MIÉRCOLES SANTO
 Cada día, en el altar familiar donde dejaron sus ramitos 
y antes de terminar la jornada, los invitamos a agradecer 
y pedir por los deseos y nombres que forman parte de la 
oración de de Semana Santa que hicieron como familia. 
 
 Terminar con la oración del Ave María y Padre Nuestro.



JUEVES SANTO 
Eucaristía de la última Cena (Lucas 22, 14-20) 
y Jesús lava los pies a sus discípulos (Juan 13, 1-15)

 Este es un día especial para demostrar nuestro amor he-
cho servicio a los demás, dentro de nuestra familia, ami-
gos o vecinos.  Jesús lava los pies a sus discípulos e instaura 
la Eucaristía como signo de su entrega gratuita de amor a 
la humanidad. Nos invita a ayudar y dejarnos ayudar. 

 • Al final del día, reúnanse en familia en torno a una 
cena sencilla y distinta, preparada entre todos (pueden 
hacer un pan y compartirlo en ese momento). Adornar 
la mesa y encender un cirio, pueden poner fotos de per-
sonas que les gustaría que estuvieran en la mesa junto a 
ustedes. 
 
• En este ambiente los animamos a compartir el pan 
y los sentimientos que han predominado durante este 
momento, dentro de un ambiente de oración: ¿Cómo 
o a través de qué gestos demuestro mi amor por uste-
des?  
 
 • Finalizar rezando juntos la oración del Padre Nuestro. 



VIERNES SANTO 
Jesús es apresado (Lucas 22, 47-53), condenado a 
muerte (Lc 23, 13-25) y hace el camino hacia la cruz y 
muerte. Vía Crucis. (Lc 23, 26-49)

 Contemplemos este tiempo difícil en el mundo y en 
nuestro país, violencia, injusticias, guerras, cesantías, indi-
vidualismo... En el camino de la cruz, Jesús toma nuestros 
dolores.

 • En un ambiente de oración, invitar a decir en voz alta 
aquello que nos resulta difícil hacer, vivir o aceptar. 
 
• Luego, construye una cruz de papel, recordando a 
Jesús crucificado, y escribe o dibuja en ella aquellas co-
sas o actitudes que dañan nuestro corazón y las relacio-
nes con los demás y el entorno. También aquello que te 
gustaría pedirle a Dios que resucite en ti junto a su Hijo, 
para ser portadores de esperanza y de vida en todas 
nuestras relaciones.

 • Una vez terminado este momento, poner la cruz en el 
altar junto a los ramitos y pensar de qué manera puedo 
acompañar a Jesús en su Pasión, a través de un gesto 
personal o como familia. Por ejemplo, llamar por teléfo-
no a alguien que esté solo o enfermo y animarlo en lo 
que está viviendo.
 
 • Finalizar el día, a los pies de la cruz, rezando como 
familia un Padre nuestro y un Ave María.



SÁBADO SANTO 
Vigilia Pascual. (Mateo 28, 1-10)

 Que este día sea para mirarnos con profundo amor 
como familia y tener gestos de mutua preocupación y soli-
daridad entre nosotros. Durante el día hacer algunas flores 
de colores recortando hojas de revista o dibujándolas en 
un papel, que serán ocupadas en la oración de la noche. 
Al atardecer preparar entre todos una sencilla cena de 
Pascua y compartir:

•¿Qué agradecemos de nuestra familia? ¿Qué es lo 
mejor que cada uno aporta a la familia? ¿Qué dones 
quiero pedir a Jesús resucitado para mí y mi familia?

• Escribimos en las flores de colores los deseos compar-
tidos que queremos pedir a Jesús Resucitado. Las flores 
las vamos colocando en la cruz para transformar ese 
signo de padecimiento y de muerte en un signo de vida 
para los creyentes: ¡Jesús ha vencido a la muerte! 

• Para cerrar este momento, encendemos un cirio 
como señal que Jesús vive en medio nuestro y junto a 
Él rezamos un Padre Nuestro y un Ave María por nuestra 
familia y por las personas que necesitan de la esperanza 
de la resurrección. 

• Compartir la cena de Resurrección regalándonos 
buenos deseos unos a otros.



DOMINGO DE RESURRECCIÓN
Resurrección de Jesús (Juan 20, 1-9)

 Durante la mañana, preparar juntos un rico almuerzo 
con música que nos guste, también pueden hacer un bai-
le o juego familiar para tener una alegre celebración.

 La Pascua de Resurrección es la fiesta más importante 
de nuestra fe: Jesús resucitó y vive en medio de este mun-
do y en cada una de sus criaturas por medio del amor. El 
Espíritu del Resucitado nos consuela y anima a dar lo mejor 
de cada uno. Este es el gran regalo para la humanidad 
que hoy celebramos.

 Bendecir entre todos la mesa: sentados alrededor, cada 
uno da gracias por alguien y/o por alguna situación. Tam-
bién pedimos que acompañes y cuides nuestro colegio 
y a toda nuestra comunidad. Te pedimos especialmente 
por quienes estén solos y tristes, que el Corazón de Jesús 
Resucitado los abrace y los acompañe. Terminamos esta 
bendición, diciendo juntos: 

Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 

Santa Magdalena Sofía, ruega por nosotros, 

Espíritu Santo, ilumínanos.



AYUDAS PARA NUESTRA ORACIÓN
MÚSICA:
Para ayudarse en alguno de los momentos de 
oración en familia, pueden encontrar música 
cristiana católica en Spotify:

•Cecilia Rivero B, rscj
•Cristóbal Fones, sj
•María José Bravo
•Teresa Larraín
•Fernando Leiva

LITURGIAS:
Celebremos en comunidad la misa de ramos 
presencial en Capilla SC. Domingo 10 de abril a 
las 19:15 hrs.

Celebración del Triduo Pascual
Viernes Santo: Vía Crucis
Sábado Santo: Vigilia Pascual
Domingo Santo: Domingo de Gloria

Bendición al terminar el momento de 
oración en familia

Jesús Resucitado, haz que nuestra casa 
sea un lugar en donde todos tengan 
cabida. Que nuestra familia sea un 

espacio de crecimiento y compañía, 
en donde cada uno/a tenga un lugar 

especial.

El Amor derramado en la Cruz sea para 
nosotros la fuente para curar nuestras 

heridas y el impulso ante las dificultades. 

Bendice a cada uno de nosotros
(nombrar a los miembros de la familia) 
para que seamos luz y bendición para 
los demás, especialmente por quienes 

más lo necesiten.

Te pedimos que nos hagas ser siempre 
de corazón noble, paciente y humilde, 

generosos en el compartir y compasivos 
con quienes sufren.

Como familia, te pedimos Señor que nos 
bendigas en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo, Amén.


